


 
Exaltación Mariana  2000 

- Juan López Martín - 

[1] 
 

 

BENDITA ME LLAMARAN TODAS LAS GENERACIONES 

Permitidme que comience saludando a la Señora: 

Hija predilecta del Padre 

Bendita e Inmaculada,  

miembro del Pueblo de Dios, 

modelo de caridad. 

Madre amantísima del Hijo, 

la Palabra que en tu seno se encarnó. 

En el cuerpo Místico de Cristo 

haznos vivir de la fe. 

Del Espíritu, Sagrario,  

piedra preciosa del Templo Santo de Dios,  

enséñanos a esperar 

y a obedecer el plan salvador de Dios. 

 

I. Habíamos hecho diversas gestiones fuera de Almería con amigos, mariólogos de 

gran categoría, invitándoles para dar este Pregón de Exaltación Mariana. He 

luchado conmigo mismo, porque no deseo encontrarme siempre en medio y por 

otra parte, ha sido norma de mi vida el no negarme a hablar de la Santísima Virgen 

cuando me lo piden. Sabe el Sr. Presidente de la Agrupación de Hermandades y 

Cofradías de ésta mi tensión interna. En esta situación, en septiembre, con ocasión 

del XVI Congreso Nacional de Archiveros de la Iglesia, al llegar a Zaragoza, me fui a 

rezar ante la imagen de la Santísima Virgen del Pilar en la Capilla Angélica. Daban 

en ese momento la bendición final de la Santa Misa. Inmediatamente escuché que 

cantaban: 

“Bendita y alabada sea la hora, en que María Santísima,  
vino en carne mortal a Zaragoza, a Zaragoza. 

Bendita sea, bendita sea, bendita y alabada” 

 

Y comenzó el rezo del Santo Rosario con una gran devoción.  

 

Me detuve en la contemplación del segundo misterio de gozo, el de la Visitación 

de la Virgen a su prima Santa Isabel. María, la Virgen “oyente”, como la llamó 

Pablo VI, de la que dice San Agustín que “antes de concebir en su seno la Palabra 
de Dios, la había concebido ya en su mente y en su corazón por la fe”, alertada por 
el Arcángel San Gabriel, había manifestado a sus padres sus deseos de ir a 

acompañar a su prima Isabel en la expectación del parto. Joaquín y Ana habían 

comentado en Nazaret la noticia y decidieron que Joaquín acompañaría a su hija 

hasta Canán para encomendarla a su amigo el mercader Manasés que se dirigía a 

Jerusalén con su caravana de camellos. Desde allí María, dice San Lucas: “cum 
festinacione”, con prisa, presurosa, subió a la montaña de Ainkarín. Ella, la “Llena 
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de Gracia”, como nueva Arca de la Alianza era portadora, del Pan bajado del Cielo, 
portadora en su seno del Hijo de Dios, la Palabra hecha carne, concebido bajo la 

sombra del Espíritu Santo. ¡Qué bien la llamó la Iglesia en España en este misterio! 

Santa María en la Expectación del parto, Santa María de la Esperanza. Ella 

transparentando a Jesús, al abrazar a Isabel la llenó del Espíritu Santo. 

Misteriosamente la anciana, iluminada por el Espíritu, descubría el misterio de la 

Maternidad Divina. Se fundían en un abrazo dos mujeres, una anciana y una 

jovencita, que encerraban en su corazón cada una su misterio. Del corazón de 

Isabel saltaba a sus labios la primera alabanza humana a María: “Bendita tú 
porque has creído y bendito el fruto de tu vientre”. Llena por María de Dios e 
iluminada interiormente por el Espíritu, intuyó el gran misterio de María hasta 

decirle: “¿De dónde a mí que venga la Madre de mi Señor a visitarme?” 

 

Y María se arrancó con su gran canto: “El Magnificat”. La carta magna de la 
doctrina social cristiana. Como Virgen orante, saltando de gozo, proclamó 

proféticamente en nombre de la Iglesia: “Mi alma engrandece al Señor”. Y su 
canto se hizo profecía: “Bienaventurada me llamarán todas las generaciones”. 
 

Yo seguía en la Capilla Angélica de Zaragoza ensimismado y lleno de recuerdos de 

las glorias de María. Las banderas de España, de Aragón, de las Repúblicas 

Hispano-Americanas, e incluso la que aquel mismo día los Estados Unidos de 

América habían colocado por sus propios estados hispánicos asociados estaban 

allí. Aquellas banderas eran un gran testimonio de todos los que en lengua hispana 

desde el 12 de octubre de 1492 repetimos de generación en generación la oración 

que nos enseñó Jesús, el Padre Nuestro, y la salutación del Arcángel San Gabriel y 

de Isabel. El Ave María. En el primer santuario de España yo escuchaba el eco del 

oleaje de cantos y oraciones que me llegaban de tantos Santuarios Marianos de la 

Hispanidad, como Guadalupe en México, Virgen del Cobre en Cuba y tantos miles 

de Santuarios donde se reza y canta a la Señora. Era como esa gran estela de 

blanca espuma que se abre en la mar cuando una barca la surca. 

 

Ya no podía seguir resistiéndome más. Besé la columna gastada a besos de 

generación tras generación durante tantos siglos y decidí acompañar una vez más 

a vuestra generación y no negarme a daros testimonio. Esa tarde le di a la Virgen 

mi “SI”, para esta exaltación cuando finaliza el segundo milenio. 

 

Mi sí, Señora, el de siempre 

para poderte cantar,  

y gustar tu dulce néctar,  

como cuando era un niño,  

que chupaba los celindos,  

que adornaban vuestro altar. 
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Salí de la Basílica de las cuatro torres y, al querer extender mi mirada a los cuatro 

puntos cardinales, se agolpaban en mi mente tantas experiencias marianas vividas. 

No acertaba a seleccionarlas. No me valía usar como norma las experiencias más 

fuertes de los lugares sagrados visitados. Sí me parecía oportuno seguir el orden 

cronológico de las experiencias vividas. Dejaré que a borbotones broten  del 

corazón y desordenadamente experiencias y sentimientos filiales vividos en el 

regazo de la que siendo Madre de Dios es mi Madre y Madre de la Iglesia, Pío XII, 

con sus dotes de hombre de Dios y sabiduría de anciano, desde su entendimiento 

secreto y profundo de la Virgen, la definió como mujer “obra maestra de la 
creación”. Esto me da pie para deciros que María es el Corazón de la humanidad. 

Nada extraño que los que tienen hambre y sed de Dios busquen en María que es la 

Madre de Dios. 

 

El año pasado en un pregón os hablé de los silencios y siete palabras de María. Hoy 

os invito a caminar tras las huellas de la Señora. Podría invitaros a recorrer escenas 

de los Evangelios. Prefiero recordaros algunos lugares donde posó sus plantas y los 

hombres encuentran allí el consuelo de Dios. 

 

II. Desde el siglo III, en Constantinopla, en tiempos de San Gregorio Taumaturgo, 

tenemos constancia en la Iglesia de las Visitas alentadoras de la Virgen María al 

Pueblo de Dios en sus aflicciones. Las cinco partes del mundo están sembradas de 

lugares santos donde la Virgen puso sus plantas, sembrando el gozo y la 

esperanza. Además de la Basílica de la Anunciación en Nazaret, entre muchos 

miles, podemos recordar el Santuario de Meryen Ana Eví, Efeso (Turquía) donde la 

Virgen vivió con Juan el Discípulo Amado; Nª Sª de Altöttig en Alemania, la Virgen 

de Akita en Japón, la Basílica Santuario Nacional de la Inmaculada en Washington , 

Nª Sª de África en Argelia, Santuario de Máriapocs en Hungría, Nª Sª de la 

Aparecida en Brasil; Chestocoba en Polonia, el Santuario de Loreto en Italia y 

tantos. A estos deberíamos agregar los miles de Santuarios Marianos en España, 

Italia y Francia. 

Era sólo un niño cuando en septiembre de 1940 tuve la primera gran experiencia 

mariana. En Granada se ofreció a la Santísima Virgen de las Angustias el manto de 

las estrellas de todos los alféreces provisionales que salieron de la escuela de 

Cartuja. Me impresionó desde entonces aquella imagen bendita en la que la Virge, 

que un día en el templo de Jerusalén había ofrecido a Jesús al Padre, al pie de la 

Cruz lo ofrecía ahora muerto en la Cruz. Ella es como la llamó el Papa Pablo VI la 

Virgen Oferente. Nunca el Cuerpo de Cristo fue ofrecido en una patena más limpia, 

ni más hermosa. Desde entonces siempre que voy a Granada la visito y pongo mi 

cabeza bajo su manto. 

Vale la pena ahora recrear la memoria escuchando el canto del Ave María de 

Lourdes y levantando el pequeño cirio encendido, recorriendo como peregrino, 

que lo hice tantas veces desde la gruta de las apariciones, habiendo saciado la sed 

en la fuente de la gruta y rezando el rosario hasta la explanada de las basílicas: 
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“Del cielo ha bajado la Madre de Dios,  

cantemos el Ave a su Concepción. 

Ave, Ave María…” 

 

Aquella procesión de esperanza terminaba con la profesión de fe, cantando en 

gregoriano el Credo en latín, lengua madre de tofos los católicos ante la Basílica de 

abajo. Impresionante experiencia. Obispos, sacerdotes, religiosos y fieles cristianos 

de tantas partes del mundo unidos en una misma fe, bajo la protección de la 

Madre de la Iglesia. 

Para mí, no son menos vivos los recuerdos de tantas peregrinaciones y asistencias 

a Congresos Marianos en el Santuario de Fátima, otro de los grandes lugares 

hierofánicos del mundo: 

“El trece de mayo la Virgen maría,  
bajó de los cielos a Cova de Iría. 

Ave, Ave María…” 

 

En aquel Lourdes y en el Santuario de la Virgen de Fátima millones de creyentes, 

en rosarios multitudinarios, con sus cirios encendidos, signos de fe, se cumple la 

profecía de la Virgen: “Bendita me llamarán todas las generaciones”. Tanto en 
Lourdes como en Fátima y en Santa María la Mayor logré ver que mi padre y mi 

madre rezaban emocionados ante Nuestra Señora. Los tres estuvimos arrodillados 

ante aquel precioso Icono de la Señora, que en Roma la llaman Salus Populi 

Romani, Salud del Pueblo Romano… Es lo mejor que creo que les di en mi vida, 
después de mi primera misa. Mi padre tenía la ilusión de visitar el Pilar de 

Zaragoza antes de morir y ese gozo lo vio colmado también cuando mi hermana y 

su esposo, unos meses antes de su muerte, le dieron a mis padres esa alegría. 

Yo vi riadas humanas interminables cuando en Granada fue proclamada la Virgen 

de las Angustias Patrona de la archidiócesis. Así está viva en nuestra memoria, no 

sólo la coronación de la santísima Virgen del Mar y sus múltiples procesiones; sino 

sobre todo aquella peregrinación de la Señora por todos los barrios de nuestra 

ciudad. Con acento evangélico, repitiendo casi las mismas palabras que Isabel, un 

gitano del barrio de Piedras Redondas que portaba las andas, llorando, al ser 

preguntado, por el Prior de los dominicos del porqué de su llanto respondió: 

“Nunca hubiera yo soñado poder llevar a la Virgen sobre mis hombros”. 

En mi retina están grabadas escenas e imágenes inolvidables. La llegada de la 

Virgen de Fátima a Granada el 1949. No se cabía en el Embovedado y avenidas 

adyacentes. Fue impresionante la misa de enfermos en el paseo de la Bomba, 

donde Dios hizo Maravillas. Esa experiencia me movió a promover la traída de la 

Imagen que nos ha visitado recientemente. También la diócesis de Almería fue 

recorrida por la imagen de Fátima entre multitudes. ¿Cómo olvidar el Año Mariano 

de 1954 convocado por el Papa Pio XII? Era el centenario de la declaración del 

dogma de la Inmaculada Concepción. La ciudad de Almería estaba desbordada. Se 
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habían despoblado muchos pueblos acompañando a sus veneradas imágenes de la 

Santísima Virgen, las más señeras de nuestros Santuarios. En muchos templos de 

nuestra ciudad se habían celebrado vigilias marianas, haciendo guardia de honor 

ante las dichas imágenes. Desde el puerto avanzaban con gran dificultad por el 

enorme gentío las diversas imágenes de la Señora. En el Paseo se unió la Virgen del 

Mar. Avanzaron hasta la Puerta de Purchena que junto con todas las avenidas que 

confluyen en ella era un gran templo. ¡Cómo resonaba el “Bendita tú eres entre 
todas las mujeres y bendito el fruto de vientre Jesús!” 

En todos tus santuarios 

vi a la humanidad dolorida. 

Tenían la sed de Dios,  

el hambre de la justicia,  

lágrimas de dolor,  

plegarias de almas partidas,  

que en Ti, la Madre de Dios,  

por tu gran misericordia,  

encontraban con la paz 

serenidad infinita. 

 

No se borrarán nunca de mi memoria el hecho eclesial más importante del siglo: El 

Concilio Vaticano II. Fue también una exaltación de María Santísima. El Papa Juan 

XXIII que lo convocó, quiso abrirlo el día 11 de octubre, fiesta litúrgica entonces de 

la Maternidad Divina de María. La plaza toda de San Pedro estaba abarrotada de 

fieles. En la Basílica Vaticana más de dos mil obispos de toda la tierra, 

representaciones de otras iglesias, y las representaciones de los Estados con 

relaciones con el Vaticano. El Papa atravesaba la plaza en la silla gestatoria y 

entraba en la basílica, mientras todos rezaban el santo rosario. Así comenzó el 

Concilio, bajo el amparo de la Señora. Pablo VI que en su primera encíclica 

“Eclesiam Suam” la presentaba como espejo de la Iglesia, comenzará la segunda 

etapa también al amparo de la Virgen y así lo inició en la basílica de Santa María La 

Mayor, consagrada  a nuestra Señora. Será al final de la tercera etapa de Pablo VI 

proclamará a María Madre de la Iglesia, que el Concilio presentaba como prototipo 

y modelo de la Iglesia. Quiso además que finalizara el Concilio el día de la 

Inmaculada Concepción, el 8 de diciembre de 1965, en la plaza de San Pedro, con 

la celebración de la Eucaristía. Todos los cardenales, más de dos mil obispos de 

toda la tierra, enviados de muchas iglesias y comunidades de hermanos separados, 

religiosos y religiosas, fieles cristianos del mundo entero, representantes de 

muchos gobiernos y con la asistencia de reyes y príncipes católicos. Fue un día sin 

precedentes. Bajo el amparo de Nuestra Señora y con un aplauso cerrados de 

todos se clausuraba el que fue el Concilio de la esperanza, a las doce del día ocho 

de diciembre de 1965, en una plaza de San Pedro iluminada con un sol radiante. 

¿Soñaría alguna vez Miguel Ángel, el Bernini, autor de la Columnata, que en la 

víspera de la Inmaculada se daría el primer abrazo el Oriente y el Occidente y que 
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en aquella plaza se rubricaría un amanecer de la Iglesia que ha cambiado el signo 

de los tiempos? 

En 1987 viví en Roma una experiencia mariana sin par. Era el Año Santo mariano 

celebrando el segundo milenio del Nacimiento de la Inmaculada Virgen María. EL 

Papa Juan Pablo II había escrito la Encíclica “Redentoris Mater”, La Madre del 
redentor. Trece años justos antes de que estemos celebrando el segundo milenio 

del Nacimiento del Redentor. La inmensa plaza de San Pedro del Vaticano estaba 

desbordada. Desde la Basílica Liberiana de Santa María La Mayor, el primer templo 

de la cristiandad dedicado a María, se había traído en procesión el famoso cuadro 

de “María, Salus Populi Romani” “María, Salud del Pueblo Romano”. Es la Basílica 
el primer santuario de Occidente. Se construyó el 345, después de Concilio de 

Éfeso que declaró, como he dicho, el dogma de la Maternidad Divina de María. Fue 

justamente con aquella ocasión que a la salutación angélica: “Dios te salve, María, 
llena eres de gracia” el pueblo sencillo de Éfeso, después de aclamarla, agregó la 
oración “Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores” Amén. 

Presidía el Papa Juan Pablo II que acababa de darnos la Encíclica “Redentoris 

Mater”. Venía acompañando al venerable Icono el cardenal Mons. Luigi Dadaglio, 

Arcipreste de la Basílica Liberiana. Habló  entusiasmado. Todo feliz. Perdonad que 

le recuerde con cariño. Él me distinguió con su amistad y con su afecto. Recuerdo 

la exposición que organizó en la Basílica, con los anteriores cuadros o pinturas de 

la Virgen al que ha substituido el actual. Del primero dicen que lo pintó San Lucas. 

Es una preciosa tradición romana. Quizás porque Lucas es el evangelista que más 

habla de la Virgen, describiéndonos escenas de una profundidad teológica 

extraordinaria y de una dulzura indescriptible. Ciertamente la describe “llena de 
gracia”. Como dicen los italianos “Si non e vero, e bene trovato”. 

Roma, mi bendita Roma 

la que por todas sus vías 

me presenta a la Madonna 

con Jesús entre sus brazos,  

fruto el mejor de la rosa,  

de la azucena y la violeta 

-Amor-Pureza-Humildad- 

Grano de espiga sabrosa. 

Con tu sangre está amasado  

el Pan que bajó del Cielo 

y en ese horno cocido 

que es tu limpio y blando seno. 

Roma, mi bendita Roma,  

cada tarde en tus esquinas 

de mi cuartiere tan bello,  

con flores y lamparillas 

me hablas de la Madre del Cielo. 
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III. Es imposible escribir un pregón de Exaltación Mariana en unos pocos folios. Para 

acercarse a la realidad se necesitarían muchos volúmenes, casi toda una 

biblioteca. ¿Cómo describir tantos Santuarios, Catedrales, templos y ermitas 

dedicados a María desde las más altas cumbres de los montes hasta las orillas de 

los mares en los cinco continentes? ¿Cómo recoger tantísimas obras de arte que 

en mármol, piedra, bronce, madera, plata, oro y otros materiales, tallistas, 

fundidores y orfebres han plasmado a fuerza de corazonadas por las que con sus 

gubias o buriles sus manos la han plasmado? ¿Cómo describir a tantos pintores 

que la soñaron mucho más bella que la describe el Apocalipsis y con sus pinceles 

nos la inmortalizaron? ¿Cómo recoger los sentimientos de miles de músicos que la 

han cantado en piezas inmortales, o literatos y poetas que la presentan como la 

flor más bella y perfumada de toda la creación? ¿Cuántas obras de los Santos 

Padres, de los Teólogos tendríamos que traer para constatar la realidad del 

“Bendita me llamarán todas las generaciones? 

 

Perdonad que este pobre presbítero, hijo sí de la religiosidad popular, sólo, os 

haya mostrado algunas vivencias y sentimientos experimentados en la visita a 

algunos santuarios y en actos multitudinarios eclesiales. Las experiencias más 

íntimas quedan para mí, porque no se pueden narrar. 

 

Quiero sí agregar como gran eco del “Bienaventurada me llamarán todas las 

generaciones”, dos oraciones de suma predilección mía. 

 

A principios del siglo III la Iglesia de Alejandría rezaba a la Señora en estos 

términos: “Bajo tu amparo – tu misericordia- nos acogemos Santa Madre de Dios. 

No deseches las súplicas que te dirigimos en nuestras necesidades, antes bien, 

líbranos siempre de todo peligro, oh Virgen gloriosa y bendita”, Amén. Es una 

oración, ya lo sabéis, que yo rezo todos los días al final del rezo de las Vísperas de 

rodillas, ante una imagen de la Inmaculada, en memoria de mi padre y de mi 

madre. Lo hago desde la muerte de mi padre. Ellos me enseñaron a amar a la 

Virgen. 

 

Es la primera oración en la historia de la Iglesia en que por primera vez aparece el 

término griego que significa “Madre de Dios” “Engendradora de Dios”. Esta fue la 

palabra clave en el Concilio de Éfeso, para definir la Maternidad Divina de maría. 

San Cirilo de Alejandría ya la rezaba y la incluye en los escritos que va a uar el 

Concilio. 

 

“Bajo tu amparo, bajo tu misericordia” se había puesto la Iglesia en la esperanza 

de que escucha nuestras súplicas. María escucha las súplicas, no sólo las que 

pronunciamos con los labios, sino las que espontáneamente salen del corazón. 

Éstas más bien son gemidos y sollozos del alma, pálpito especial del corazón que 

sólo escucha el que ama. Así debió ocurrir en Canán de Galilea. El oído de la Virgen 
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está siempre atento, porque se aplica desde su corazón de Madre. Curiosamente, 

lo dijo Juan Pablo II en la encíclica “Redentoris Mater”, “la humanidad prefiere la 

misericordia de la Madre”. Por ello Cristo la proclamó desde la Cruz “Madre de 

todos”. 

 

Con esta oración rezó muchos siglos la Iglesia y a ésta se unió el Ave María con el 

Santa María del pueblo cristiano de Éfeso. Fue la oración del primer milenio. 

 

El siglo XI la Iglesia una y única de Cristo, que “subsiste” en la Romano-Católica, 

comenzó a romperse. La túnica inconsútil de Cristo, que según la tradición la había 

tejido su Madre y que los soldados romanos echaron a suertes para no romperla, 

la rasgaron las envidias y los orgullos de los que mandaban. La Iglesia, que había 

superado las herejías cristológicas, comenzaba con los problemas eclesiológicos 

preocupados por ver quién era más que quien. Miguel Celulario en el Oriente y 

León IX en Occidente, un Patriarca y un Papa se lanzaron las excomuniones. 

 

Un monje benedictino y obispo de Galicia, San Pedro Mezonzo, nos invita desde el 

siglo XII a acudir suplicantes a la Señora: “¡Dios te salve Reina y Madre de 

misericordia! Vuelve esos tus ojos misericordiosos. Reina y Madre del que es la 

Misericordia de Dios Padre. Una Iglesia dolorida, desterrada en el valle de 

lágrimas, peregrina bajo las inclemencias de un sol abrasador, azotada en el 

desierto de la vida por los vientos de las soberbias y envidias que levantan las 

ardientes arenas que nos dan con dureza en el rostro. Arenas que oscurecen y 

desfiguran el rostro de la Iglesia que debe transparentar el rostro de Cristo. Pero 

Ella, la Virgen Madre, es vida, nos dio al autor de la vida. Es dulzura y esperanza 

nuestra. ¡Qué bien nos sentimos en su regazo de madre! 

 

Los desterrados hijos de Eva, porque arrastramos desde la concepción y 

nacimiento el pecado acumulado de una humanidad que llora y que gime su 

debilidad y fragilidad, su pobreza. A ti suspiramos. La Virgen no sólo escucha 

nuestras oraciones. Atiende, os repito, sobre todo los gemidos de nuestro corazón. 

Sabemos que es abogada nuestra, por Cristo ante el Padre de las Misericordias. 

Ante el Espíritu que es Señor y dador de Vida. María, la Misericordia suplicante 

que como fuente fecunda nos dio el fruto bendito de su vientre y nos lo mostrará 

al final. A Ella nos la mostró Jesús en el Calvario. Ella nos mostrará a nosotros a 

Jesús, porque es su Hijo y está sentada como Reina y Madre a su vera. Y  nos verá 

llegar cansados del camino de la vida y le dirá a Jesús: “Hijo mío, he ahí a tus 

hermanos, los que contigo fueron engendrados en Nazaret, fueron lavados por tu 

sangre en el Calvario, cuando con dolores de Madre yo estuve junto a ti 

compartiendo tu pasión salvadora. Cuando me recordaste que yo era Madre para 

ellos”. La Virgen recordara siempre que del costado roto de su Hijo Jesús, el Nuevo 

Adán brotó agua y sangre, la Iglesia, los sacramentos, sobre todo el bautismo 

significado por el agua y la Eucaristía por la sangre. Por eso podrá recordarle a 

Jesús: Fueron engendrados virginalmente bajo la sombra del Espíritu Santo en el 
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seno virginal de tu Iglesia en el bautismo. Muchos se alimentaron de tu Cuerpo y 

de tu Sangre que tomaste de mi carne y de mi sangre. Ellos no nacieron 

físicamente de mi seno, como Tú; pero sabes muy bien que nacieron en mi 

corazón desde el momento que yo dije “SÍ” al mensaje del Arcángel. Tú sabes que 

el “SÍ” no nace de la inteligencia, nace y brota del corazón y desde allí a 

borbotones por los labios. 

 

Por eso le decimos a la Virgen: “Oh Piadosa, oh dulce siempre Virgen María”. 

 

Os invito a volver vuestros ojos al Corazón de María. Corazón de la humanidad: 

pero lo hago hoy de manera especial a todas las mujeres: las novias, las madres y 

las esposas, e incluso a vosotras las vírgenes consagradas en el monasterio. Volved 

vuestros ojos al Corazón de María y aprended que sois también el corazón de una 

humanidad que tiene ansia de Dios y por eso necesita ser escuchada, comprendida 

y amada. 

 

 

 

 

 

 

 

Almería, a 2 de diciembre de 2000 

Iglesia Conventual de las Claras 


